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El efecto mariposa en las PYME

n la teoría del caos, el "efecto mariposa"

ERlança que wul mínimo cambio de condi-
ciones -como el aleteo de una maripo-
sa- puede desencadenar transformaciones

profundas e impredecibles. En el mundo Pyme,
la pregunta que incomoda es: ¿ quién y cómo
debe provocarse ese cambio que transforme el

ecosistema empresarial?

La narrativa dominante en Chile ha sido que

las PYME deben transformarse, innovar, forma-

lizarse, digitalizarse. Pero rara vez se cuestiona

el diseño estructural que las mantiene atrapadas

en la baja productividad, la informalidad y la
fragmentación.

Los datos son contundentes. Según un estudio

de Mc Kinsey para el Observatorio Grande Pyme,
la productividad laboral de las PYME chilenas es
un 44% menor al de las grandes empresas. A su

vez, su participación en las ventas nacionales

cayó del 25% al 12,5% en 25 años. No solo venden

poco, también pagan sueldos significativamente
menores (en promedio, entre 48% y 69% de lo

que paga una empresa grande) y tienen una tasa
de informalidad del 21% (que llega al 47% en las
microempresas).

Pero lo más relevante es que en un 66% de
los sectores analizados (entre otros: manufac-

tura, construcción, minería, agroindustria), hay

una correlación directa entre la productividad
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"Integrar a las PYME a
sectores dinámicos como
eslabones esenciales
de la cadena de valor es

fundamental para que las
grandes empresas fortalezcan

su propia competitividad".

de empresas grandes y pequeñas. Esto sugiere

una sinergia estructural, cuando las grandes

compañías crecen de manera inclusiva, sus
proveedores PYME también lo hacen. El mismo
estudio calcula que si Chile cerrara esta brecha

de productividad, el aporte de las PYME al PIB
sería un 6%.

Para que es esto ocurra, se necesita hacer las

cosas de manera diferente. No son las pequeñas
empresas las que deben iniciar solas la transfor-

mación. Son las grandes empresas las que tienen

la masa crítica, los recursos, el acceso a merca-

dos, la capacidad de articulación y la capacidad

de desarrollar proveedores para generar impacto

en todo el tejido productivo de su entorno. En

pocas palabras se requiere colaboración entre

empresas grandes y PYME.
Algunos países lo entendieron hace décadas.

Alemania, por ejemplo, sustenta buena parte de

su competitividad en el Mittelstand: un tejido

de pequeñas y medianas empresas especializa-
das, innovadoras y con orientación exportadora

que funcionan integradas con grandes compa-
ñías, en redes productivas donde se comparten

conocimientos, financiamiento y formación de
capital humano. Su sistema de formación dual

y la articulación con el territorio y los gremios,

de clara orientación comercial, son parte de una

política de Estado que trasciende gobiernos y
ciclos económicos.

En abril, tendremos la oportunidad de conocer

de cerca este modelo en Alemania junto a un

grupo de empresarios y líderes chilenos. Lo

que buscamos es comprender cómo se cons-

truyen ecosistemas productivos que priorizan

la cooperación, cómo se diseñan políticas que

reconocen a las PYME como actores estratégicos

-no solo como beneficiarios de subsidios- y
que entienden a las grandes empresas como

agentes corresponsables en la formación técnica

y del desarrollo productivo de las regiones donde

operan.

Chile necesita un cambio urgente, hay que
fomentar que las grandes empresas desarrollen

proveedores, paguen pronto, transfieran tecno-

logía, conocimientos y los estándares de calidad

requeridos.

Integrar a las PYME a sectores dinámicos
como eslabones esenciales de la cadena de valor

es fundamental para que las grandes empresas

fortalezcan su propia competitividad.

En un entorno cada vez más exigente y
cambiante, ninguna empresa puede sostener su

liderazgo sobre una red de proveedores frágiles

o excluidos. La resiliencia, la solidez financiera,

la innovación y la capacidad de adaptación se

construyen cooperativamente entre grandes y
pequeñas empresas.

El desarrollo compartido no es una con-

secuencia del éxito, sino su condición. En

economías interdependientes, el crecimiento
sostenido no ocurre en solitario: requiere un

ecosistema que funcione como un todo. Solo

cuando las distintas partes del sistema empresa-

rial avanzan juntas, se genera un círculo virtuoso

que beneficia a grandes empresas y PYME.

TRIBUNA LIBRE CARTAS

El analgésico del peso fuerte

JOSÉ TOMÁS
VALENTE
CEO BETTERPLAN

In Chile, cuando el peso se aprecia, se instala
na sensación de orden. El dólar baja, la

E teresa de act lloticia por unos días y lostitulares se vuelven optimistas, como si

hubiéramos encontrado una fórmula elegante:
"la inflación cede, el IPSA vuela, los emergentes

vuelven". Y es verdad: un peso más fuerte ayuda.

Abarata el costo de nuestras importaciones,

enfría parte de la inflación y facilita el trabajo

del Banco Central. El problema empieza cuando
confundimos ese alivio con una cura.

Pensemos en un analgésico. Quita el dolor y

permite seguir el día, pero no repara el ligamento

ni fortalece el músculo. El tipo de cambio puede
funcionar igual: reduce un síntoma sin arreglar

necesariamente los problemas que vienen de
antes: finanzas públicas tensionadas, inversión

tímida, productividad estancada, rigideces que

frenan el empleo formal y una tramitación que

transforma proyectos razonables en maratones.

El riesgo de confundir un respiro momentá-

neo con una cura se agrava porque muchas de

las fuerzas que empujan al peso no dependen de
nosotros. El precio del cobre, el apetito global

por riesgo o los flujos hacia emergentes cambian
de humor sin pedir permiso. A veces basta una

sorpresa en China, un giro en las tasas inter-

nacionales, un evento geopolítico o un simple

reordenamiento de portafolios para que el viento

de cola se convierta en turbulencia. Si el plan de

estabilización descansa demasiado en un viento

externo, es un plan frágil.

Ahí aparece la tentación política coyuntural:

cuando el dólar baja y los precios dejan de apre-

tar, se vuelve fácil instalar la idea de que "vamos

bien" y que lo esencial ya está resuelto. Pero

una moneda temporalmente fuerte no sustituye

finanzas públicas en orden ni una agenda seria de

productividad. No acelera permisos ni mejora la

competencia, no moderniza el Estado ni constru-

ye capital humano.
Por eso, las buenas noticias hay que celebrar-

las con un matiz. Que la inflación se acerque a la

meta, que estemos cerca de la tasa neutral, que el

cobre aporte más ingresos y que el IPSA entregue

retornos son avances reales. Pero también obli-

gan a una pregunta incómoda: ¿ estamos mejor

porque resolvimos problemas de fondo, o porque
el mundo nos está ayudando? La diferencia im-

porta, porque lo primero se sostiene; lo segundo
puede darse vuelta.

Chile puede -y debe- agradecer cuando el
peso contiene la inflación y cuando la bolsa ofrece

un buen año. El punto no es negar el alivio: es

no enamorarse del analgésico. Los ciclos pasan.

La productividad, en cambio, se construye. Y ese

trabajo -el de fondo- no lo hará el dólar.

"El riesgo de confundir un
respiro momentáneo con una
cura se agrava porque muchas
de las fuerzas que empujan al

peso no dependen de nosotros".

Comité para la infraestructura

Señor Director:
La creación de un comité interministerial para la

infraestructura, entidad que integrará las visio-

nes y acciones necesarias de todos los ministerios

vinculados a esta actividad para posicionarla

como una verdadera palanca de desarrollo inte-

gral para Chile, una muy buena noticia. Se trata
de un primer paso fundamental hacia una nueva

institucionalidad que asesore al Presidente de la

República en el diseño de la "Política de Infraes-

tructura". ejecutoras para su materialización.

Sin embargo, el éxito de esta iniciativa depende

de que en dicha instancia converjan efectivamen-

te los sectores público y privado, y para lograrlo

continuaremos trabajando activamente con los

Ejecutivo y el Congreso.

Asimismo, la efectividad de una instancia como

esta requiere de una secretaría ejecutiva que no

es la Dirección de Planeamiento del MOP. Locali-

zar ahí esta función desvía la atención preferente

de dichos organismos y desvirtúa el propósito

de lograr una mayor integridad interministerial.

Para garantizar una visión estratégica, esta se-

cretaría debería ser independiente y así proyectar

de mejor manera la infraestructura que el país

requiere.

CARLOS CRUZ
DIRECTOR EJECUTIVO CONSEJO DE POLÍTICAS DE
INFRAESTRUCTURA

Sobrevivencia

Señor Director:

En la comunidad de Los Muermos y Fresia nos

preocupa el proyecto de US$ 650 millones lla-
mado Parque Eólico Mirador del Sur, impulsado
por Factor Energía, con 32 aerogeneradores y

320 MW. No estamos en contra de las energías

renovables. Lo que nos preocupa es cómo se

instalan estos megaproyectos y quiénes toman

las decisiones. Aunque esta iniciativa está en

participación ciudadana, da la impresión de que
ya está todo definido, con respuestas poco claras

y autoridades que lo respaldan públicamente.

Asimismo, nos inquieta la imparcialidad del
proceso, pues vemos que funcionarios públicos

se alojan en el Fundo Mari, lugar del proyecto,

presentado históricamente como símbolo de
conservación ambiental.

Para pescadoras y pescadores artesanales, esto no

es ideológico, es sobrevivencia. Dependemos de

ecosistemas sanos. La tala, el ruido y la fragmen-

tación territorial pueden afectar ese equilibrio. El

empleo es temporal y los impactos quedan. Que-
remos energías limpias, pero con transparencia y

decisiones tomadas desde el ámbito local.

ZOILA BUSTAMANTE CÁRDENAS
CALETA ESTAQUILLA, LOS MUERMOS, REGIÓN DE LOS
LAGOS

Manual de buenas intenciones

Señor Director:
El cierre fiscal de 2025 muestra un déficit efectivo

de 2,8% del PIB y uno estructural de 3,5%. Las

metas quedaron tan lejos que la regla fiscal

parece más un consejo de buenas intenciones que

un compromiso serio. No es culpa del cobre ni del
ciclo económico: es simple desorden en la gestión

y prioridades del gasto. El Ejecutivo y su equipo
económico parecen haber confundido disciplina

con voluntarismo. El resultado es claro: más

deuda, más intereses y menos credibilidad. El

CFA ya lo advirtió, pero al parecer la advertencia

se archivó en la misma carpeta que las metas in-

cumplidas. Chile fue reconocido por décadas por

su seriedad fiscal. Hoy, esa reputación se gasta

más rápido que el presupuesto.

CARLOS PÉREZ-COTAPOS UGARTE
INGENIERO COMERCIAL
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